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Ya en el séptimo dia de la Creación, destinado
al descanso por el Sumo Hacedor, aparece sobre
la Tierra el ocio, cuyo primigenio y divino senti-
do es gozar de la contemplación de todo lo crea-
do. Luego será obra del hombre transformar, a
veces, el ocio en ociosidad. Pero incluso la misma
palabra ocio parece hoy despojada corrientemen-
te de su más pura esencía orígínaria y de su ver-
dadero sentído etímológico: el ocío, en latfn
otium, es reposo, y schota^ significa asimismo ocio

o descanso, ígual que en griego Px^xv. He aqui
cómo en nuestra palabra escuela podemos ver una
primera acepción de ocío destínado a un reposa-
do goce o cultívo del espíritu. Por el contrario, la
negación del ocío (nec-otium en latín) es el ne-
gocio, esto es, el quehacer, el trabajo, la cotidia-
na ocupación de cada cual.

Si es cíerto que no sólo se trabaja por el hecho
de vivír, sino que se víve para trabajar, no lo es
menos que el hombre trabaja y se afana para
tener ocio. Se esfuerza, en suma, para alcanzar
el ocio, al que ya consíderaba SÓCRATES como la
más grande y hermosa conquista del hombre. Se-
gún otro gran filósofo griego (1), el ocio era
el punto cardinal en torno al que gira todo.
Mas su plena e ideal realización es culto y fiesta,
o, dicho de otro modo, ligadura con Dios, relígio-
sidad, de una parte, y de otra, descanso y goce
espiritual. Porque, según la Sagrada Escritura,
asi como Dios, «gozándose en las obras que habia
hecho», vió que «era bueno cuanto había he-
cho» (2), así tambíén «el ocío humano implica la
detencibn aprobatoria de la mírada interior en
la realidad de la Creación>> (3).

El hombre, por otra parte, anhela de un modo
natural la felicidad, a la cual asocia, también de
manera instintiva, su afán de ocío. Ocio y felí-
cídad son, pues, camino y meta en el largo y pe-
noso recorrido de la humanidad hacia su bienes-

(1) Cfr. Aaisróz^LES : Potítica, 8, 3.
(2) Cfr. Gé^nesis, 1, 31.
(3) Cfr. Pi^Ea, J.: El ocio y la vida intelectual. ^Iti-

drld, 1962. Cap• I.

tar. Dios, único ser que por su mera existencía es
felíz, sería el grado máxímo al que pudiera as-
pirar nuestro ínnato deseo de felicidad. Y en
nuestros más altos afanes de ocio habriamosi'f^iç
tender asímísmo a la contemplacíón de Dios y de
su reflejo en los bíenes y bellezas que El nos ha
legado con la Creación.

s * •

Desde la más remota antigiiedad, el hombre ha
considerado el ocio como una portentosa adqui-
sición para la vida ínterior: aLa felicidad resíde
en el ocio del espírítun, díce ARIBTÓTELES (4). Y,
ya en n u e s t r o s días, exclama REi^ nE C3ovR-
MONT (5): «;El ocío! ;He ahí la más grande y be-
lla conquista del hombre!» Pero, ^ha pensado el
hombre como debiera en la necesídad de su pre-
paracíón para gozar con plena dignidad de tan
deseada conquísta?

Sí este problema lo ha tenido planteado la hu-
manídad desde sus comienzos, aún más ahora,
cuando el avance de la técnica y el proceso de
industrialízacíón y de mecanización de la vída
auguran, para un futuro ínmedíato, una progre-
síva reduccíón de la jornada de trabajo y, consí-
guientemente, un acompasado íncremento de las
horas de ocio. Cuando aún no hemos aprendido
a usar bien de él, he aquí cómo la técnica y la
industria, racionalizadas, planiflcadas, nos víenen
a ofrecer -dentro de un proceso abrumador de
masíflcacíón y deshumanízacíón del hombre- la
posíbilidad de nuevos espacios de asueto, cada
vez más amplios.

No solamente no ha ído paralela en los últimos
tiempos nuestra progresíva educación o prepara-
ción para el ocio, sino que casí nos atreveriarnos
a creer que se ha quedado relajada o como para-
lizada con respecto a otras épocas, acaso tam-
bién porque al ritmo de los más reoíentes avan-
ces de la técnica y del maquinismo se han apa-
gado o adormecido ciertos valores espirítuales del

(4) Cfr, Etica a Nicómaco.
(5) Cfr. Yensées inédttes,



100 [2687 REVISTA DE EDUCACION - ESTUDI05 LII.152

hombre, a la vez que se han ído acrecentando en
él afanes cada vez más insaciables de evasión, de
separación de si mismo, esto es, de díversión. Y
tiene el hombre de hoy tal prisa y afán por di-
vertírse, por alejarse de su propio yo, que apenas
le queda tiempo, o no sabe encontrarlo, para pen-
sar en la mejor utilización de sus horas líbres, y a
veces ní síquíera para el goce sereno y reflexivo
de esos ratos de ocío que, por desgracia, suele
trocar a menudo en torpe, estúpida o anodína
ociosidad.

Dijérase que el ocio actual es muy distinto en
ciertos aspectos ai de otros tiempos, porque la
prisa por dívertírse lo convíerte en una especíe de
febril actívídad de enajenación, perdiendo de re-
pente lo que tuvo quizá, en épocas ya lejanas, de
placentero reposo anímíco, de reposo emínente-
mente posítivo y creador.

Resulta a la vez absurdo y paradójíco que en
una época especialmente científica como la nues-
tra, en la que las sorprendentes conquístas de la
técnica están basadas en el más puro y ríguroso
pensamíento racional, se olviden algunas razones
elementales, como, por ejemplo, la casi perogru-
llesca de que de nada le sirve al hombre el afa-
narse con sus máquínas para conquistar nuevas
horas de ocio sl no se prepara antes o al mismo
tiempo para usarlo bien y para dísfrutarlo plena
y reflexivamente.

Lo que se da hoy, en general, es un ocio masi-
vo, utílizado mostrencamente por una sociedad
tambíén masíflcada e impersonal, en la que cada
vez van síendo más raras las indívídualídades con
criterio propio para saber dívertirse en sus horas
de asueto.

Y así, hoy, que son mayores que lo hayan sido
jamás la potencíalidad y la receptívídad diversí-
vas del hombre-masa, resultan, en cambio, des-
inedradas, raquítícas, desproporcíonadas, su ca-
pacidad íntelectual y hasta su sensíbilidad moral
gozadoras de ocío.

Es probable que tan paradójica desproporción
proceda de cíerto desequílibrío -antiquísimo, por
otra parte- en la ideal ecuación matería-espíri-
tu, con indudable quebranto para este último. Fué,
sín duda, más iácil para los conquístadores de
tierras de América atraerse a los nativos con ba-
ratijas de oropel que a nuestros mísíoneros el
evangelizarlos. De aquí también que el hombre,
siempre níño por muy civílízado que parezca, se
deje atraer mucho ántes por lo externo de ese
bello y sorprendente juguete que es la máquina
que por cuanto ésta pueda proporcíonarle, en el
fondo, de utílídad, de ocío, de goce espiritual...

«La técnica, como todo destilado humano -se-
ñala certeramente LóPEZ IsoR (6)-, se quiebra en
la pura paradoja. Cuandn se sueña con un mundo

}eliz, donde cada habitante tenga su radío, su

frigidaire y su automóvil, no se píensa en la infe-
licídad que tal panorama encierra... Una técnica

(B) Cfr. El español y su complejo de in}erioridad. Ma-
dríd, 1961. Págs. 101 y ss.

que deje al hombre libre para estupídizarse le
causa un mal mayor que una artesanía que lo
eleve al mismo tiempo que trabaja... El automa-
tismo choca, por su misma ínterna deternlina-
ción, con la vida. Y por eso se da Ia extraña para-
doja de que la técnica, una de las más portento-
sas creaciones del intelecto humano, se vuelva
tantas veces contra la vída humana. El proceso,
pues, de creación de la técnica tiene su contra-
partida. Frente a estos pelígros, ^tiene el hom-
bre que renunciar a la técníéa? Ni podría ní que-
rría, porque, en deflnítiva, es una admírable crea-
ción humana. Lo que necesíta el hombre es vol-
ver al arquetipo armónico.g

Hoy el hombre ha quedado enajenado por la
máquina. Hoy, por otra parte, la enajenación es
sinbnima de masíflcacibn. Pero como observa FI;E-
YER (7), el concepto de masa actualmente es dis-
tinto ai psícológico de hace casi un síglo, a lo
GUSTAVE LE $oND, o al df^ las multitudes humanas
sin estructura, amontonadas o conglomeradas, el
cual ha exístído siempre.

A1 hombre-masa de hoy dijérase que le viven
su vida, que él ve y copia, por otra parte, en el
ambíente uníficador que le rodea, en la pantalla
del cíne, en la barra del bar americano. Además,
los actuales sistemas de organización le exigen
una urgente adaptación. Lo que se hace precíso,
en medio de este vertiginoso y casi írremedíable
proceso uníversal de uniflcadora despersonaliza-
ción es si, además de ponerse a la altura de los
nuevos sistemas de vída, puede el hombre exístír
como hombre.

t r .

^No asustan a los científicos de hoy sus terri-
bles bombas atómicas y sus prodígiosos cohetes
espaciales en un mundo del que aún no se ha po-
dido desterrar del todo la irresponsabilidad y la
megalomanía dominadora, pese a las frecuentes
protestas de prudencia y de pacifísmo urbi et
orbi?

^No producen ínquietud universal esos avispe-
ros humanos o nuevos Congos que cada día estre-
nan libertad sin saber aún hacer uso de ella?

^No es un tanto paradójico que millones de
hombres semisalvajes puedan pilotar aviones y
manejar receptores de radío y televísión, cuyas
voces e ímágenes son todavía ininteligibles para
ellos?

El gran problema actual es que la máquína ha
corrído muchísimo más en estos años que la edu-
cación moral e intelectual de un gran número de
millones de seres humanos, con lo que se ha
creado una serie de conflictos o antes ínexisten-
tes o al menos ahora de uria gravedad y dimen-
síones que j amás tuvieron.

Pero no es precíso acudir a esas grandes par-

(7) Cfr. Teorla de la época actual. Méjico, 1958. Pá-
ginas 233 y ss.
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celas de la Tíerra, en las que apenas ha podido
penetrar aún la civilízación o donde ésta se en-
tremezcla, de pintoresca y pelígrosa manera, con
sus formas e ínstintos ancestrales de vida. Basta,
sencíllamente, con que nos fíjemos en los pueblos
cívílizados, incluso en aquellas naciones que ocu-
pan, culturalmente, un puesto de avanzada. Los
ejemplos cotidianos de ímprudente, abusiva o
equivocada utilización de las horas de ocio saltan
a la vista: el bebedor y el jugador empedernidos
que malgastan su descanso e incluso su salud; el
poseedor de un receptor de radio que para produ-
cir la envidia o la admiración de sus vecinos ele-
va inconsideradamente el volumen, perturbando
así su tranquilidad, a la vez que no puede escu-
char él mismó la emisíón a gusto, en medio de
un estrépito ensordecedor; el automovilista que,
sin necesidad, corre vertigínosamente y no goza

de las bellezas del paisaje y hasta se expone a un
mortal accidente; la fiebre obsesiva de los mal lla-
mados deportistas cuando un juego se trueca en
batalla campal y rompe las buenas relaciones de
los pueblos, o cuando, de otro modo, produce en
ocasíones a espectadores demasíado emotivos ata-
ques cardíacos de fatales consecuencias... Pero
también se emplea mal el ocio a causa de lo que
yo llamaría «inercia díversiva» : se va a aigo, pero

sín saberse bien a qué, ni por qué, ni para qué.
Sólo se piensa que es precíso dívertirse, sin im-
portar el cómo, sín plantearse siquiera la más
elemental adecuacíón entre lo que se va a ver y
las propias preferencías. Tal ocurre, por ejem-
plo, en el gran espectáculo de las masas de nues-
tro tiempo, el cíne, al que se calcula que asísten

semanalmente, en el mundo, doscientos cíncuenta
millones de seres. ^Es posible que tal multitud de
espectadores que asiste al cine con tan renovada
freeuencia pueda siempre elegir? ^No se trata
más bien, en la inmensa mayoría de los casos, de
la ínercia de ír al cine, en medio de una plena

pasivídad volitíva? Y, por otra parte, ^se puede
hacer buen cine, en la medida deseable y exigi-
ble, ante tal avalancha de espectadores, especie
de inagotables devoradores de celuloide? En otro
aspecto, ^qué son capaces de decirnos muchas
gentes acerca de la últíma película que han vísto?
^La han visto, quízá, pese a su presencia físíca en
la sala de proyeccíón? ^No estará sucediendo que
su abusiva asístencia al cíne, sin prevía selección,
sin la más leve consulta consigo mismos, sin una
posterior reflexíón, les vaya atroflando poco a
poco su estimatíva, su latente espíritu crítico?

Si a veces apena ver malas o anodinas películas,
nos produce también igual tristeza que un con-
tingente tan numeroso de seres despersonaliza-
dos pida, o cuando menos admita, ese género de
produccíones.

Lo mismo cabrfa decir respecto de algunas obras
benévolamente llamadas literarias; otro tanto, de
cíertas obras de teatro; asímísmo, de numerosos
programas de televisión, la cual se presenta hoy
como un arrollador problema vital y educativo de
muy cornplejas característícas .y cu.yo impacto
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socíal tiene mucha mayor txaxcendencia de la que
suele concedérsele (8).

El ocio, intelígentemente '^ncaxrlinado, ^1 culti-
vo de la lectura reposada y m^dítativa, o el ocio
dedicado al placer de la conversúción--ya en la
intimidad del hogar, ya en tertulias o medios pro-
fesíonales-, parece hoy, por casi olvidado o per-
dido, algo utópico o anacróníco. He aquí, entre
muchos más, otros motívos de Areocupación para
socíólogos y educadores. Porque, por ejemplo, no
basta enseñar a leer si luego no se crea, se orien-
ta y se fomenta como algo vivo y necesario el h$-
bito de la lectura (9). Cursar y aprobar las asig-
naturas del bachillerato y de una carrera le ser-
virán de muy poco al estudiante si no se ha
logrado hacer de él un hombre, «un hombre
entero^, como pretendía nuestro famoso huma-
nista del siglo xvI ALONSO LóPEZ el Pinciano.

El mundo se ha despersonalizado de tal ma.nera
y en tan poco tiempo que hoy están desterradas
formas de vida vigentes hace no muchos años.
Es ésta una realidad tan evidente que a ella es
preciso acomodarse, desde luego, mas no sólo po-
niéndose a tono con las circunstancias actuales,
sino procurando elevarlas cuando resulten infe-
ríores a esas otras formas de vida hoy arrumba-
das. En este aspecto, y en lo que afecta a lo dí-
versivo, hay que distinguir también entre modas
pasajeras y modos permanentes y caracteristicos
de ser. El cíne, la 1'adío y la televísíón acercan por
un lado, positívamente, a los pueblos y los uni-
versalizan, rompíendo fronteras, recelos y pre-
juicíos, pero por otro contríbuyen negativamente
a dífundír por todo el ámbíto de la Tierra la su-
perflcialidad y el snobismo, hacía los que cl hom-
bre-masa se deja llevar con extraordinaria faci-
lidad.

Por otra parte, la unífícadora masiflcación y
despersonalízacíón acrecentadas por el maquinis-
mo y la técníca parece que han borrado de la
mente del hombre actual el afán, el entusiasmo,
la noble emulacíón no sólo en el trabajo -hoy se
ha perdído aquel prurito de la vieja artesanía de
la obra bien hecha-, síno hasta en aquello que
siente o desea en sus horas de ocio. Se observa un
gesto de hastio, de fríaldad, de dísplícencia ín-
cluso en muchas cosas que constítuyen el asueto
o la diversión sana y sencílla. Da la impresíón de
que algunas otras cosas -hasta las más espontá-
neas, las nacídas de la propia interioridad, las
que implícan un impulso generoso- no se sienten
de verdad y se hacen mal o por compromíso. De
ahí, sin duda, el que se hayan ínstituido -un tan-
to publicitariamente, desde luego- el «Día de la
Madre» y el eDía del Padre», como si una y otro
no merecieran amor y veneración y recuerdo to-
dos y cada uno de los días del año; o que tenga-
mos el «Dfa de la Fe», como sí nuestro sentido

(8) Cfr. mi art. La televi.sidn como problema vital y
educativo, en REVisTn DE EDUCectóN, núm. 146, junio
79G2. Pé,gs. 109-113.

(9) Cfr. también m1 art. Hacia una educación de la
lectura, en REVisTn DE EDUCncióx, núm. 130, 1.^ quince-
na de marzo de 1961. Págs. 2b-28.
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de carídad uníversal se hubiera atrofiado de re-
pente ; o el «Día mundial sin accidentes^, como si
no fuera una oblígación para con Díos, contenida
en el quínto Mandamiento, la de velar por la pro-
pia vída y la de no atentar ímprudentemente con-
tra la del prójímo...

Todo esto --que ímplica en su raíz confusión,
menoscabo lamentable de valores permanentes-
produce, en el fondo de nuestra conciencía, una
trístesa a la vez íntíma y uníversal, casi cósmica,
porque como señala OnTSCA Y(3ASSET (10), «la per-
sona es, a la vez, síempre vída índívidual y vída
cOlectíva^, ya que «cada uno de nosotros está
hecho, en la mayor porción de sí mismo, de la
colectívidad en que ha nacido y en que pervive^...

8e ofrece, pues, el ocio como un tema muy im-
portante de reflexión y como una necesaria tarea
a realizar a los educadores en el más amplio sen-
tido: padres, maestros, sacerdotes, profesores, bi-
bliotecaríos, perfodistas, escritores, sociólogos, téc-
nicos...

Requíere el ocio -desde el punto de vísta edu-
cativo- un lugar preferente en las oríentaciories
actuales y en la reforma de los planes de ense-
ñanza en todos sus grados y modalidades, así
como tambíén en la prensa, la radío, la televísíón
y en las más díversas manífestaciones de la vida
aocial.

Ea precíso crear y fomentar una auténtíca con-
ciencia colectiva de educación y de preparacíón
para el ocio, que debe arrancar de las mismas fa-
mílías y de la escuela prímaria, que podría cen-
trarse, luego, en la enseñanza media -hoy tan
recargada de asígnaturas y de horarios, pero tan
falta al mismo tiempo de otros aspectos altamen-
te formatívos del muchacho-, y que debería ca-
nalizarse después, mediante conferencias, artícu-
los, charlas, coloquios, etc., en la Uníversidad, en
las escuelas superíores técnicas, en las de forma-
cián profesíonal, en el campo, en los talleres y las
fábrícas, en oflcínas y comercíos, en centros de
producción y de relacíón...

Es posible que para todo ello habrfa que im-
buir primero de una nueva mentalídad a quienes
hubieran de enseñar a usar del ocio. En ese caso,
los nuevos educadores del ocio habrían de ser
prevíamente adíestrados. No importa. Esto sería

(10) C4r, Pasado y porventr para el hombre actual,
en aHOmbre y cultura del síglo XX». Madrid, 1957. Pá-
glnas 327-328.

siempre viable e incluso lo más fácíl en esta ur-
gente y necesaría a la vez que diiícil tarea. Ya
señaló C3oETxE, hace más de siglo y medío, que una
de las cosas más dífíciles para el hombre es usar
bíen de sus horas de asueto.

Hoy, que al humanismo clásico viene a suceder
un humanismo cíentíflco, es precíso ímpregnar de
sentído ético y estético al nuevo tipo de vida
creado por la técnica actual.

Hoy --en medio de bombas atómícas, de proyec-
tiles teledirigídos que nos llevarán pronto a otros
mundos cuando aún no hemos logrado la paz ni el
pleno bíenestar en la Tíerra en que vívímos- nos
hace muchisima falta enseñar a los hombres a
usar bíen de sus horas de asueto, aumentadas aún
por obra y gracia de la técnica.

Padecemos hoy en gran medída no ya de hecho,
sino en progresiva potencia, un ocio masiflcado 0
estupidízado, sín alma ni personalidad.

Corremos, incluso, el peligro de que no se lle-
guen a sentir apetencías de ocio, a fuerza de im-
pasibílídad ante tantas y tan nuevas posibilidades
diversas. Porque existe, aún más que en la vida
efectíva de cada hombre, en el ambiente más o
menos real que se respíra, un anhelo tan ínmo-
derado de comodídades y placeres, una tan irre-
flexíva aceptación de lo mecanízado para que
todo se nos dé hecho sin que se tenga que pensar
ní esforzarse uno en nada, que la ínsensibilidad
parece adueñarse de los hombres, incapaces a me-
nudo de valorar los motivos, tan abundantes en
la vida, de sencillo esparcimiento.

Hay que volver a despertar sensibilidades ador-
me^cidas. A la vez de enseñar a estudiar, y a tra-
bajar, y a pensar, hay que enseñar tambíén a
divertirse.

Hoy, más que nunca, debemos humanizar al
hombre masificado y deshumanízado, para que
vuelva a sentirse plenamente hombre en medío
de este mundo nuevo.

Es preciso llegar hacia la conquista de un ocio
que se valore y se saboree, una vez que se haya
enseñado a consumirlo inteligentemente.

Porque el del ocio, en suma, como tantos otros
problemas de urgente y necesaria solución, es un
problema hondo de educación individual y colec-
tíva. Hay que ír, por consiguiente -proyectados
hacia un auténtico y reflexívo afán de felícidad-,
hacia una educación del ocio para gozar de lo que,
usando una expresíón latina, llamaríamos «ocío
con dignídady.


